
  

 

 

 

        

 

 

Hoy meditaremos en el capítulo 14: 1al 5 de Apocalipsis, este libro lleno de grandes misterios y 

lleno de simbologías, códigos y de las revelaciones de DIOS sobre la tierra, el apóstol Juan nos 

habla de lo que ve en la visión que recibe en su exilio en la isla de Patmos; allí mira y ve 

atentamente a un cordero puesto en pie firme en los cielos ¿sabes quién es el cordero? Exacto 

Jesús, y ve que él estaba acompañado de 144 mil sellados entre hombres y mujeres fieles que 

fueron escogidos de las tribus de Israel para estar en la presencia del cordero, porque ellos no 

se contaminaron, ni se halló mancha (pecado) y por eso llevaban el nombre del cordero y 

también del padre del cordero (Dios) en su frente. 

Todo esto está observando el apóstol Juan y ve lo que ocurre en el cielo, vuelve a escuchar una 

voz que era como de muchas aguas y sonaban con muchos ruidos y producían un sonido aún 

más fuerte como la de un gran trueno, así como la de un torrencial y percibe Juan un sonido, la 

de un músico que toca el arpa, ¡sí! era de un arpista, que música tan impresionante me gustaría 

escucharla a mí también. 

Pero solo a los 144 mil sellados se le dio ese privilegio de cantar ese cántico nuevo delante el 

trono del Padre y al Cordero en compañía de 4 seres vivientes y de los ancianos pero ellos le 

comento que no podían aprender ese cántico sino solo a los 144 mil sellados que fueron 

redimidos de entre la tierra podían hacerlo, y además ellos siguen al cordero adonde quiera 

que él se mueva ¡impresionante! verdad... 

Así nosotros debemos de seguir a Jesús aquí en la tierra y adonde quiera que vayamos, somos 

imitadores de cristo, caminado en justicia, santidad, obediencia e integridad como sus hijos, el 

salvo nuestras vidas, nos cambió el alma, nos dio un nombre nuevo, cambió nuestra esencia y 

le dio sentido a nuestras vidas. Cuando nos llamó para que le siguiéramos también nos dijo yo 

me encargo de ti de ahora en adelante, todo lo que necesite te voy a proveer, te acompañare 

en cada paso, así que no estamos solos. Procuremos estar sin mancha entonces igualmente 

entonaremos un cántico al señor cuando estemos en la presencia de Dios y del Cordero. 

¡Guardémonos para Dios!  

Continuará… 
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Nro. 16 

 

Los cuales no adoraron a dioses falsos ni fueron infieles a Dios. Todos ellos seguían al Cordero por 
dondequiera que él iba, y habían sido salvados para ser el primer regalo que se ofreciera a Dios y al 

Cordero, Apocalipsis 15:4 



   



  



 

      

  

 

 

 

 

 


